
I 

RELACION 

DE LAS COSAS QUE SUCEDIEUON 

AL PADRE 

FRAY ALONSO PON CE 
IN LAS PROflNCUS DEL! HEV! ESPÜA. 

De unos despachos que recibió el padre Comisario general, 
de España, y como prosiguió s1, visita hasta Tarecuato. 

Eslando el padre Comisario general en Cintzuntza re
cibió un pliego de cartas que le vino de Espa1ia, en la 
flota que poco antes babia llegado, en el cual le vino una 
patente del padre fray Gerónimo de Guzman, Comisario 
general de todas las Indias, en que revocaba las licen
cias que tenia dadas á frailes destas partes para ir á Es
paña, mandando que no las cumpliesen sin comunicar
las primero con el padre Comisario, á cuya disposicion 
dejaba su cumplimiento; y con esta patente le vino otra 
del mesmo, en que declaraba el breve cerca de recur
rir los frailes á tribunales fuera de la órden, diciendo in-
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currir en las penas en el breve contenidas los que, di
recte ó indirecte, por sí ó por tercera persona, acmlieren 
i, loR dichos tribunales; y desde allí, de Cintzunlza, escri
bió á los prelados de la órden, avisando lo qué de nuevo 
pasaba en l~ provincia del Sancto Evangelio, y pidien
do pusiesen en todo remedio, y luego prosiguió su vi
Rita, como agora se dirá. 

Domin{)'o nueve Je Noviembre salió de Cintzuntza el o 
pad:-e Comisario ya de dia, con una mala y espesa nie-
bla, y caminando por junto á la laguna sobredicha, y 
pasado un riachuelo y unas casas y milperías, 11 andadn 
legua y media llegó á un bonito pueblo de los mesmos 
indios y Obispado, visita de clérigos, llamado Santa Fé. 
Pasó de largo, y andada otra legua y media de camino 
pedregoso, en partes orilla de la mesma laguna, llegó 
á decir misa al pueblo y convento de San Ilierónimo 
Purenchequaro, en el cual fué muy solemnemente rc
cebido, con mucha música de trompetas y chirimías, y 
muchos indios á. caballo y tres ó cuatro danzas, en una 
lle las cuales salió un indio en figura de la muerte, y 
con el otro en figura y trage de negro, diciendo · mu
chas gracias, así á los frailes como á los indios y á le 
mesma muerte, con la cual fué un rato jugando al 
quince con unos naipes viejos, y cuando no jugaba ta
ilía una guitarra y decía donaires, hablando como negro 
bozal. Tenían hechas los de San Hierónimo muchas ra
madas, y en una dellas estaba un indio viejo que repre
sentaba á San Pedro, con unas grandes llaves en la ma
no, y en la otra una red grande levantada en alto, en la 
cual babia asidos algunos peces; en otra ramada esta
ban San Pedro y San Andrés, el San Pedro con otras Ha
yes y el San Andrés con otra 1·ed_, la cual lendió al tiem-

po que el padre Comisario pasaba, y parecieron en ella 
muchos pececillos de los de aque1la laguna, sobre la 
cual estaba fundado aquel pueblo, en su mesma orilla: 
es de mediana vecindad de indios tarascos, y de los mes
mos son los demás de aquella guardiania, y todos caen 
en el mesmo ObiRpado de Michoacan. Tiene aquel pue• 
blo el mesmo temple que Cintzuntza , y así se dan en él 
las mesmas frulas y mucho trigo, como en Cintzuntza, y 
los pescados de por alli son mejores que los de la ban
da de Cintzuntza, por estar más guardados del Norte, no 
hay de allí á Cintzuntza por el agua más de una legua de 
travesía, pero por tierra hay las tres atrás referidas, por
que se dobla una punta que hace allí la laguna. El con
vento es pequeño, hecho de adobes, y aun no estaba aca
bado, tiene muy buena vista á la laguna; moraban en él 
dos religiosos, visitólos el padre Comisario y detúvose 
con ellos aquel dia y el siguiente. 

Martes once de Noviembre partió de San Hierónimo 
de dia claro, y andado un cuarto de legua, llegó á otro 
pueblo del mesmo tamafio y de aquella guardianía, lla
mado San Andrés, puesto junto á la mesma laguna; hí
zosele allí muy buen recebimiento, y á instancia y por 
consuelo de los indios entró á ver la iglesia y casa que es• 
taban haciendo para los frailes que pretenden tener allí, 
y dejándolos muy contentos y consolados pasó adelante, 
y pasado un poblecito de cinco ó seis casas, llamado 
Tzuptzeo, de la mesma guardianía, llegó á otro mayor de 
lo~ mesmos indios y Obispado, visita de clérigos, llama
do San Francisco, una legua de San Hierónino; recibié
ronle allí con música de trompetas, y acudieron muchos 
indios á tomar su bendicion. Pasó adelante, y andadas 
trns leguas y pasada á la meitad del camino una fuente, 



y poco mús adclanle dos poblezuelos de los mesmos in
dios y Obispado, visita de clérigos, llegó finalmente al 
pueblo y conYento de Tzacapo, á tiempo que dijo misa, 
donde fué muy bien recebido; salieron una gran legua 
más de treinta indios á caballo, con mil disfraces, )' fue
ron lOllo aquel trecho corriendo y haciendo mal a los 
caballos, y jugando y regocijándose con olros veinte in
tlios de á pié, que en trage de chichimecas con sus ar
cos y flechas ~' cabelleras, iban haciendo mil monerías. 
Pasó el padre Comisario unos armyos y ciénagas , por 
nna calzada y puentes de madera, y llegado al pueblo 
i;alió un indio con vara de alguacil y vestido de espa1iol, 
caballero en un buey grande, con u na manta vie
ja pintada1 por gualdt·apa, que le cubría Lodo de piés á 
cabeza, como dicen, el cual era tan manso que le lleva
ban los indios de un cabestro que le habían cebado al 
pescuezo, y aun era tan lerdo y espacioso, que para que 
anduviese le iban picando con la punta de un cuchillo 
por encima de la gualdrapa; al paso del buey fué el pa
dre Comisario muy despacio basta llegar al conYento, 
en cuyo patio )' puerta había tantos indios é indias que 
no le dejaban pasar, acudiendo todos á besarle la mano 
y hábito; luego acudieron con sus ofrendas de pan de 
Castilla, y plátan~s y pescado. El convento, cuya voca
cion es de Santa Ana, tenia acabada la casa con su claus
tro, dormitorios y huerta, la iglesia se iba haciendo; mo
raban alli tres religiosos, visitólos el padt·e Comisario y 
detúvose con ellos aquel dia y el siguiente; el pueblo es
tú fundado á las haldas de unas serrezuelas, y junto á 
las mesmas casas hay muchos ojos y manantiales de 
agua muy buena, de los cuales se hace un riachuelo, y 
tle este una laguna, alli junto, en que se crian almejas y 
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pescado blanco muy bueno; pasa aquella agua adelan
te, y juntándose con ella otros manantiales, va totla á 
dar al rio grande de Toluca. Los intlios Tzacapo, con los 
de las visitas, son todos tarascos y caen en el Obispado 
de Michoacan; cójese por allí miel blanca, mucha y muy 

buena. 
Jueves trece de Noviembre partió el padre Comisario 

IDU)' de madrugada de Tzacapo, y luego en saliendo de la 
puerta del convento halló un golpe de indios é indias, 
de una visila, que le venían á ver con una ofrenda de 
dos quesos, tras estos acudieron muchas viejas con otra 
ofrenda de tomates, (que es una frutilla redonda:y colo
rada, á manera de guindas, que se echa en los guisados, 
de la cual hay muchas diferencias) y le pidieron con 
mucha instancia que en aquel capítulo no quitasen de 
allí al guardian que tenían, porque todos estaban muv 
contentos con él, y que riñese y castigase á dos indio~ 
que impedían la obra del edificio de la iglesia de aquel 
convento. Consolólos el padre Comisario á los unos y á 
los otros, y agradeció á las viejas su devocion y espíritu, 
y luego comenzó su jornada; y volviendo á andar una 
legua por el mesmo camino que había llevado desdo 
San Hierónimo, llegó al primer pueblo de los dos de los 
clérigos, echó hácia Mediodía, y pasando por entre 
o~ros dos pueblos algo apartados del camino, y andadas 
cmco leguas con un frío recísimo, porque toda es tierra 
alta y fria, entre pin~res, llegó á decir misa al pueblo y 
convento de Erongaricuaro, donde fué muv bien rece
b~do. Está aquel pueblo fundado orilla de ia laguna de 
Cintzuntza, es de mediana vecindad y de gente devo
ta, . cógese por alli mucho trigo de lo que llaman siete 
espigas, y de lo comun y ordinario; ofrecieron los ¡11• 
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,lios al padre Comisario mucho pan de Castilla, pe~callo, 
higos y otras frutas. El convento estaba todo acabado, 
con su iglesia, solamente le faltaba por cubrir los cor• 
redores altos del claustro; viene á la huerta una fonle• 
cita de buen agua, que se trae por unas canales de ma-
1\era que llaman canoas, está edificado en un alto, orilla 
de la mesma laguna, y descúbrese desde él gran parle 
della, su vocaciones de la Asumpcion de Nuestra Seno• 
ra y moraban en él dos religiosos; visilólos el padre Co• 
misario, y detúvose con ellos aquel dia y el siguiente: los 
indios ele aquel pueblo y los demás de aquella guardia• 
nía son tarascos y del Obispado de Michoacan, y una do 
las visitas cae en una isla de aquella laguna, y llámase 
San Pedro Xarequaro, la cual tenia como treinta indios. 

Sábado quince de Noviembre partió el padre Comisa
rio. ya salido el sol, de Erongaricuaro, y andada una le• 
gua de cuesta arriba entre llanos, y media de tierra lla• 
na, todo entre pinares, llegó al pueblo y convento de Pe. 
chalaro, donde fué asimesmo muy bien recebido. El 
pueblo es muy pequeño, de los mesmos indios y Obis• 
pado, dánse en él muchos y muy buenos duraznos, man• 
zanas y peras; la gente es muy devota y ofrecieron al pa• 
dre Comisario fruta y pan de Castilla. El convento es asi• 
mesmo pequeño, hecho de adobes y cubierto de paja, 
tiene una bonita huerta en que se dan muchas frutas y 
hortalizas de Castilla, riégase con agua de un arro~o 
muy pequeño, que traen al pueblo por unas canales de 
madera. Moraban en aquel convento (cuJa vocacion es 
de Santo Tomás) dos frailes, visilólos el padre Comisario 
y dctúvose con ellos dos dias; no tiene aquel comento 
ninguna visita. Los indios de Pechataro son tarascos y 

del Obispado de Michoacan. 
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Lunes diez y siete de Noviembre salió de madruga
da el padre Comisario de aquel pueblo, y andadas dos le
guas, lo mas de cuesta arriba por montañas de pinares, 
aunque de buen camino, llegó á un buen lugar, ·visita 
de clérigos y de los mesmos indios y Obispado, llamado 
Sibina ó Sabina, donde ya habiil estado otras dos veces, 
cuando el año de ochenta y cinco fué desde México al 
capítulo intermedio de aquella provincia que se tuvo en 
Guadalajara, y desde allí yolvió á México, como atrás que
da dicho. Pasó de largo por aquel puebio que aun no 
era amanecido, con un frío recisimo y un camino IJhm
co de la escarcha que hacia; luego que fué de dia sobre
vino una niebla tan fria y espesa, que hizo notable daño 
al padre Comisario, pero salió el sol y con sus ra)·os y 
calor. se deshizo la niebla y se mitigó el f'do, con lo cual 
pudo caminar y pasar adelante, y así andada legua y 
media, llegó á otro pueblo d~ los mesmos indios y Obis
pado, visita tambien de Clérigos llamado }foranza. Pasó 
tambien de largo, y andada media legua de camino lla
no, como lo había sido la otra legua y media. pasó por 
otro pueblo de los mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado San Pedro. Salieron de allí muchas indias con 
sus niños en los brazos, y se los presentaban al padre 
Comisario para que los bendijese, lo cual hacian cuasi 
en todos los pueblos de aquella provincia, y en los de 
la de México es muy ordinario hacerse. Anduvo des
pues otra legua y media de razonable camino. y llegó á 
otro bonito pueblo llamado San ~ligue} de los mesmos 
indios y Obispado y ,·isita. Allí descansó un poco en las 
casas del clérigo que estaba ahscute, y prosiguiendo lue
go su viage, y andada otra legua en que hay algunas bar
ranquillas, pasó por junto á un poblecilo lle los mesmos 
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indios, visita y Obispado, llamado Santa Clam, y anda
da otra media legua de cuesta arriba, llegó á un pueblo 
grande de los mesmos indios y Obispado, visita de au
gustinos, llamado San Philipe. Recibiéronle alli con mú
sica ele trompetas, y acudieron los principales con la jus
ticia, y otros muchos indios á tomar su bendicion; agra
decióselo el padre Comisario y pasó adelante, y andada 
legua y media por un camino nuevo lleno de hoyos y 
tuzares, en que se iban hundiendo las bestias y tropeza
ban á cada paso, llegó muy lleno de polvo y fatigado del 
sol al pueblo y convento de Charapa; hízosele allí muy 
solemne recebimiento, salieron muchos indios de á pié 
y de á caballo casi una legua, haciendo mucha fiesta y 
mil monerías, iban los de á pié en trage de chichimecas 
con sus arcos y flechas, entre los de á caballo füan dos, 
asimesmo en aquel trage, los cuales corrian sus caballos 
sin tomar las riendas, yendo danzando y haciendo me
neos con las cabezas y con los arcos, afirmándose sobre 
los estribos; dábanles grita los de á pié y todos daban 
grandes risadas, de la manera que lo suelen hacer los 
chichimecas verdaderos, cuando cogen algunos caballos 
á los españoles, que van así haciendo buda y escarnio 
dellos. Está aquel pueblo en un alto y súbese una buena 
cuesta para entrar en él por la parte donde entró el pa
dre Comisario; es de mediana vecindad de indios taras
cos, de los cuales son los demás pueblos 1le aquella guar
diania, y todos caen en el Obispado de Michoacan: no 
hay pozo ni fuente en aquel pueblo, pern de unas peñas 
que hay en él se distila tanta agua, que se hinche una 
cisterna que tienen hecha abajo, de la cual beben los 
frailes y los indios, y aun de alli sale un arroyuelo con 
que se riega una hortecila del convento, y aun pasa ade-
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lante y beben dél las bestias. El convento que se intitu
la San Antonio, es pequeño, que no era mas de una casa 
de visita con su iglesia, hecho todo de adobes, y aun no 
acabado, no moraba en él mas de un fraile; visilóle el 
padre Comisario y detúvose allí aquel dia y el siguiente, 
hasta la tarde. 

Martes diez y ocho de Noviembre, entre las dos y las 
tres de la tarde salió el padre Comisario de Charapa, y 
con él muchos indios y indias que salieron á despedir
se dél y lomar su hendicion; agradecióles su devocion 
y comedimiento, y andadas tres leguas y media por 
montañas de pinares, la meitad de cuesta abajo con al
gunas barranquillas y malos pasos, llegó poco antes de 
ponerse el sol á un bonito pueblo llamado Patamba, de 
los mesmos indios y obispado de la guardianía de Tare
quato, donde fué recebido con grandísima fiesta, solem~ 
nidad y regocijo. Salieron media legua antes de llegar 
al pueblo mas de veinte indios á caballo, medianamente 
aderezados, vestidos todos como españoles; llevaban 
muchos dellos unas varas largas á manera de picas, 
sin hierros, otros llevaban espada de palo y uno un 
arcabuz, y otro una espada blanca de un español. Este 
llegó á caballo delante del padre Comisario, y en len
gua castellana le dijo que fuese bien venido á su tierra, 
y que porque babia allí chichimecas, venia él con sus 
compañeros á aseguralle el paso y guardarle, y que no 
tuviese miedo, que alli estaba él; luego comenzaron lo
dos á correr á una parte y á otra por entre aquellos pi
nos, dando voces y diciendo y repitiendo muchas veces 
Santiago, Santiago, y á cabo de un rato salieron de 
entre las matas de improviso diei ó doce indios de á pié, 
vestidos com0 chichimecas, con sus arco~ y flecha!- , y 
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comenzaron á hacer monerías y ademanes, dando gri
tos y alal'itlos con que los caballoR se alborotaron. Pa~ 
sando adelante con su fiesta y arremetiendo los unos a 
los otros. trujo de allí á poco el indio sobredicho de la 
espada blanca, un chichimeca de aquellos, con un~ cade
na al cuello como de trailla, diciendo que lo babia cap
tivado, y haciendo muestras y ademan de quererlo pre
sentar al padre Comisario. El caplivo hacia visages, fuer~ 
za y piernas, como que se quería soltat',_ y al fin el de a 
caballo le hizo soltadizo y se le huyó corriendo como un 
gamo, que aunque los de á cabal1o corrieron tras él, él co
mo de antes quedó libre y los unos y los otros fueron de
lante del padre Comisario, basta llegar al pueblo, los de á 
caballo dando carreras por entre los pinos á una pa1·te Y 
á otra, repitiendo muchas veces y diciendo Santiago, 
Santiago, y los de á pié danzando á uso de chichime,~as, 
llevando en medio de todos á uno á caballo con una cabe
llera blanca. En la entrada y puerta del palio, estaba todo 
el resto de la gente, los indios á una banda, y las indias á 
otra, los cuales, puestos en procesion y de rodillas, pidie
ron la bentlicion al padre Comisario; diósela, y acudieron 
lue(J'o todos á besarle la mano y hábito con una devocion 

o 
estraña, tenían allí muchas cruces y mangas, y hecho 
un altar donde babia música de chirimías, y estaba un 
fraile de Tarecuato vestido con capa, el cual recibió al 
padre Comisario como si fuera en el convento. Los i~
tlios se fueron á la plaza que estaba pegada con el pallo 
de la iglesia, y los chichimecas se subieron á un peñol 
y castillo de madera muy allo que tenían hecho, en 
el cual bailaban mientras los de á caballo andaban cor
riendo al rededor, pero viendo que anochecía se apea
ron los de á caballo, y bajaron los del castillo, y todos 
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juntos hicieron un baile y bailaron á su modo un rato 
al son de un teponastle, hasta que la noche los hizo ír 
á sus casas. Acudieron muchos indios é indias con pre
sentes ~e plátanos, manzanas y peras, guayabas y pan 
de Ca~t1lla, y uno ofreció una bota de vino que por allí 
~e eshma e~ mucho; los principales y sus mugercs tra
Jeron tamhren sus presentes, y una dellas en nombre de 
todos co~ un largo preámbulo, pidió al padre Comisario 
que pusiese en el convento de Tarequato un reJiofoso 
rnas, par~ que .de ~uince en quince dias, y las Pas~uas, 
les. fuese a dec~r misa. Dióles el padre Comisario gracias 
poi _l_o que hab1an hecho, y agradecióles su devocion' con
ccd1endoles lo que pedían, con que ellos quedaron muy 
contentos y consolados. Es aquel pueblo muy alegre y 
~ª?º• y ~11 ~ue se dan muchas frutas de Castilla, traen 
a el los •~dios, para beber, una fontecita de muy buena 
agua y fria, desde muy lejos, atravesando muchas bar
rancas, y viene por unas canales de madera. Allí 'e 
a~uel pueblo hizo colacion el padre Comi!!ario, y desean~ 
so aquel.la noche, aunque poco, por el demasiado frio 
que hacta. 

Miércoles diezinueve de Noviembre salió de aqu 11 -
rrar d r e u 
t>. , cuan o ya s~ ia el sol, y andadas tres leguas y me-
dia de buen cammo entre pinares la m1·t d d . , a e cuesta 
arriba, y la otra m_ilad de cuesta abajo, llegó al pueblo 
y convento sobredicho de Tarecuato donde se l l . . . , e llZO 
J~uy buen recebim1ento; 'halló allí á los otros dos difi-
md~res ~e la parte de Xalisco, con los cuales y con los 
otro:s dos de la parte de Michoacan y con el provincial 
s~ detuvo en aquel convento en negocios que se ofre: 
c1eron .tocante á la provincia, hasta el martes siguiente, 
que fue la fiesta de Sanla Catalina, la cual se celebró 
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(por ser abogada del padre Comisar_io) c_on mucha so
lemnidad y devocion: compúsose la iglesia con muchos 
arcos y flores, y adornóse el p:itio de ~lt~rcs, por el 
cual anduvo la procesion con mucha mus1ca y grand~ 
acompañamiento de indios y ~e ª!gunos españoles, a 
los cuales predicó el padre Conusar10. Iba entre los can
tores un indio que muy al vivo remedaba la voz de un 
pájaro que en lengua mexicana se llama cezontlatole, 
que quiere decir cuatrocien~s len~uas, porque (como 
atras se dijo) hace muchas diferencias de voces y can
tos y estas hacia el indio, contrapunteando con !ªs flau
tas y chirimías, que á todos ponía espanto, hac1~lo con 
una hebra ó telilla de cebolla que se ponia debaJO de la 
lengua, casi sin abrir la boca, cosa cier~o muy rara. El 
pueblo de Tarecuato es de mediana vc?~ndad, mas ca
liente que frio, poi· estar fundado al pie de, unas cues
tas abrigado del Norte, dánse en él tod? genero d~ na
ranjas y limas y otras frutas de tierra cahente y de tierra 
templada, y viene á él una fuente de agua ~my bue~a. 
El convento, cuya vocacion es de Santa M?nª. de Jesus, 
está acabado con su iglesia, claustro, dormitorios y huer
ta, y es de los antiguos, hecho de pied~~ ~ adobes; re
siden en él cuatro frailes á los cuales v1sllo el µadre Co
misario. Todos los indios de aquella guardiania son ta
rascos y caen en en el Obispado de Michoacan. . . 

DesdH este convento despachó el padre Com1sar10 
general á México á fray Francisco Sellez, que es el otro 
religioso que vino desde Guatemala; con re_cados para el 
Virey, Audiencia y oidores como queda ~icho, el cual, 
despues de haber estado recluso y detemdo e~ el _con
vento de San Francisco de México muchos dias, a voz 
de que el Virey ó Audiencia lo mandaba, al fin sin ncgo-

1:5 

ciar cosa alguna, le dieron libertad para que se fuese 
donde quisiese, él se vino á la presencia del padre Comi
sario y le alcanzó en Erongaricuaro, y de alli fué en 
su compañía hasta Tarccuato, desde donde le emió con 
cartas para el mesmo Virey y para los oidores, entre 
los cuales había ya dos nuevos qne habían venido de Es
paña en aquella flota, represenlando á los unos y á los 
otros los daños y inconvenientes que se seguirian si pa
sase adelante y se ejecutase lo proveido por la Audien
cia, en razon de que el padre Comisario no usase de su 
jurisdiccion con los frailes de la provincia del Santo 
Evangelio; y dando facultad al mesmo Sellez para poder 
pasar en el convento de Tlatilulco, ó en el de San Cos
me de los descalzos, ó donde le pareciese estaria mas 
seguro para negociar aquello, y cobrar otros recados que 
esperaba de Espafla, y se entendia venían en la flota; lo 
que Scllez negoció adelante se dirá á su tiempo, agora 
será bien pasar adelante con el proceso de la visita. 

l\liércolcs veintiseis de Noviembre salió el padre Co
misario muy de mañana de Tarecuato, y pasado allí jun
to al pueblo una muy honda barranca por una puente de 
piedra, y andadas tres leguas en que se pasan dos ó tres 
arro~'os y una fuente, llegó buen rato despues de salido 
el sol, á un pueblo de los mesmos indios y Obispado, 
visita de augustinos, llamado Xaripu. Saliéronle á recebir 
con música de trompetas, y á la entrada del pueblo es
taba toda la gente junta aguardando á que pasase y les 
diese la bendicion, y los que no pudieron acudir alli, sa
lieron despues á las encrucijadas y aun á la salida del 
pueblo corriendo al mismo efecto; tenían barridas todas 
las calles por donde el padre Comisario babia de pasar, 
Y antes de llegar al pueblo habian arrancado muchas 
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piedras para allanar <'l camino, todo con tanta devocion 
que á lm; muy indevotos se la pusieran. Pasó adelante 
el padre Comisario, y pasados otros dos ó tres arroyos 
v andadas otras tres leguas, llegó al pueblo y convento 
de Vanimba, llamado Xiquilpa en lengua mexicana, don• 
de se Je hizo muy buen recebimiento, así por parte de 
los reJigiosos, como de los indios; media l<'gua antes del 
pueblo estaba hecha en el camino una ramada, y de ella 
colgada una campana, la cual tañeron los indios y la re• 
picaron cuando pasó el padre Comisario, regocijando 
tambien la fiesta con una danza de chichimecas contra• 
hechos; basta alli salió el corregidor de aquel pueblo y 
comarca con otro e~pañol, y le acompai1ó basta Xiquilpa. 
Estú fundado ·aquel lugar en un llano ó valle al pié de 
un cerro muy alto y cercado por otra parle de otros, y 
así es tierra caliente en que se dan naranjas, cidras, li
mas y limones, y otras frutas de tierra caliente; corre 
por él un bonito anoyo, es de mediana Yecindad, de in• 
dios tarascos y tzaultecas, que es lengua por si, y mu• 
chos dellos saben la lengua mexicana, los de las visitas 
de aqueHa guardianía casi todos son tarascos, y los unos 
y los otros caen en el Obispado de Michoacan. Hay alli 
junto á Xiquilpa, muchas y muy buenas dehesas en la 
ribera de la laguna de Chapala, en las cuales, en tiempo 
de seca, se apacienta infinidad de g:rnado menor de lo 
que "ª de México y Queretaro y otras partes como en 
fü,paña en Extremadura. El comento, cuya vocacion es 
,Je San Francisco nuestro Padre, estaba acabado con su 
c]austro, dormitorio é iglesia, todo pequeño y hecho de 
adobes; tiene una bonita huerta en que entra un golpe 
,le agua que se saca de el ano~·o sobredicho, con que 
:-;e riegan mucho~ naranjo~, cidros, limns y limone!-, plá-

tanos y aguacal<'s y otros úrholes que hay en ella; mo
raban allí dos religiosos, ,isitólos el padre Comisario y 
delúrose con ellos aquel dia y el siguienle. 

Viernes veinliocho tle Noviembre salió de Vanimba ó 
Xiquil11a lan de madrugada que á las ocho de la maflana 
tenia andadas seis leguas no Jargas, pero todas de cucs• 
ta al'l·il~:1, enlre lla~os y tic camino no muy bueno, y 
se hallo en un bomto pueblo llamado ~fatzamillan de in
dios tarascos, de la guardia nía do Xiquilpa, donde so le 
hizo muy buen rcccbimicnto. A las cinco Ieiruas corre 
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un arroyo Junlo al cual babia una estancia de ganado 
mayor, á la cual llaman de Larios, y luego una laguna 
en que babia muchas ánsares pardas como las de Casli
~la; poco m_as a<lelanle estaban unas milperías, y junto 
a ellas coma otro arroyo de muy buena agua, y media 
legua de allí está el pucl>lo sobredicho, el caal eslá fun
dado en una sierra muy alta, en la ladera de otra mas 
alta: hace en él mucho frio, porque dicen es el pueblo 
mas alto de toda la NueYa Espaiia. fláse por allí miel blanca 
muy buena, y criase unos animalejos á manera de mar• 
las, cuyos pellejos son muy estimados, y hacen dellos 
ropas muy preciosas; cázanlos los indios de noche en 
aquellas sierras, y venden cada pellejo por un real. Of re
cieron los indios al padre Comisario hue,·os, fruta y :il
gunos pes?a~os, y detúvose allí todo aquel dia. Es aquel 
pu~blo el ult11no de la parte de Michoacan y de aquel 
Olnspado, á los que por alli Yan dered10s ú Guadalajara. 


